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RESUMEN 

Se analiza la distribución de 136 parásitos metazoos de 12 taxa encontrados en una muestra de 30 chancharros 
Helicolenus lengerichi, según la localización corporal, sexo y talla del hospedador. Se encontraron correlaciones positivas 
entre la talla corporal del hospedador y la magnitud del parasitismo en las infecciones por taxa de largo promedio de 
vida. Por esto, la diversidad y abundancia total de parásitos aumenta a lo largo de la ontogenia del hospedador. Las bajas 
frecuencias de infecciones por más de un taxon parasitario, así como las bajas intensidades de infección y las 
distribuciones corporales disjuntas de los parásitos, conducen a interpretar que existen escasas posibilidades de que 
ocurran interacciones intra e interespecíficas entre los parásitos en las infracomunidades examinadas. Se discute la 
relevancia que podrían tener los cambios ontogenéticos en el nicho ecológico del hospedador, sobre la estructura de las 
infracomunidades parasitarias, especialmente como elemento condicionante de que hospedadores conespecíficos 
puedan ser considerados portadores de réplicas de dichas infracomunidades. 

Palabras claves: Comunidades parasitarias, peces marinos, ontogenia del hospedador, réplicas infracomunitarias. 

ABSTRACT 

We analyzed the distribution of 136 parasite individuals belonging to 12 taxa. found in a sample of 30 rockfish 
Helicolenus lengerichi, according to the host body location, sex and body size. We found positive correlations between 
host body size and the magnitude of the parasitism by those taxa with a long life span in the host. Thus, diversity and 
total abundance of parasites increase along host ontogeny. The low frequencies of parasitism by several parasite taxa, as 
well as the low intensities of infections and the disjunct body locations lead to low probabilities of intra and interspecific 
interactions among parasites in these infracommunities. We discuss the importance that the changes in ecological relation-
ships along host ontogeny, m ay have on the changes of parasite infracommunity structure. These changes restrict the 
extent to whichconspecific hosts may be considered individual replicates of infracommunities. 

Key words: Parasite communities, marine fishes, host ontogeny, infracommunity replicates. 

INTRODUCCION 

La reconocida necesidad de profundizar en 
el conocimiento de las comunidades para-
sitarias induce a que, además de realizar las 
descripciones taxonómicas o numéricas de 
la parasitofauna de las especies de hospe-
dadores que resta por examinar, se utilicen 
los casos de estudio para verificar las ca-
racterísticas y predicciones teóricas 
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propuestas recientemente (Holmes & Price 
1986, Kennedy et al. 1986, Price 1980, 
1984, 1986, Toft 1986, Moore 1987, 
Holmes 1979, 1986, 1988), o bien para rea-
lizar observaciones que pudiesen originar 
hipótesis explicativas originales de los pro-
cesos que generan patrones en estas comu-
nidades biológicas (Lotz & Font 1985, 
Bush & Holmes 1986a, 1986b, George-
Nascimento 1987, Goater et al. 1987, 
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Stock & Holmes 1987, Goater & Bush, 
1988). Dichas características y predicciones 
se exponen a continuación en lo atinente a 
esta investigación. 

Una aproximación al estudio de las co-
munidades de parásitos consiste en consi-
derar a cada individuo hospedador como 
portador de una réplica de la comunidad 
componente de parásitos que habita en esa 
población o especie hospedadora, ya que 
cada individuo de una especie representaría 
un ambiente análogo para su fauna parasi-
taria (Holmes & Price 1986). A tales ré-
plicas se las denomina infracomunidades y 
en ellas se puede indagar, por ejemplo, si las 
características de la distribución y abun-
dancia de los parásitos en los individuos 
hospedadores son propias de unidades de 
estudio en las cuales es probable detectar 
procesos de interacción entre ellas, o bien 
si pueden ser mejor entendidas como re-
sultado de una agregación de especies con 
dinámicas infrapoblacionales indepen-
dientes (Lotz & Font 1985, Bush & 
Holmes 1986a, 1986b, Stock & Holmes 
1987, Goater et al. 1987, Goater & Bush 
1988). 

Otra aproximación consiste en consi-
derar la muestra de la población o especie 
hospedadora como unidad de estudio, para 
compararla con muestras de otras pobla-
ciones o especies hospedadoras, en sus 
descriptores comunitario-parasitológicos bá-
sicos (Kennedy et al. 1986). Este último tipo 
de investigación aborda las comunidades 
componentes como unidades de estudio, y 
es factible de realizar aun con datos de 
presencia y ausencia de parásitos (Geor-
ge-Nascimento 1987). Aunque sería útil 
contar con antecedentes específicos del 
ciclo vital de cada especie de parásito y de 
hospedador que se examina, esto no es 
imprescindible. Se pueden categorizar los 
taxa parasitarios según tipos de ciclo vital, 
localización en el hospedador, y si el hos-
pedador es intermediario o definitivo, y por 
otro lado comparar los resultados para la 
especie de hospedador con los registrados 
para otras ecológicamente similares o ta-
xonómicamente cercanas. De ese modo se 
pueden inferir diversos aspectos biológicos 
de los hospedadores y sistemas involu-
crados, así como también reforzar el marco 

de evidencia de las características de estas 
comunidades. 

El examen de la parasitofauna del 
chancharro Helicolenus lengerichi Norman 
1937 pretende, además de describir por 
primera vez en Chile su composición ta-
xonómica y características cuantitativas, 
los siguientes objetivos: a) analizar si va-
riables propias del hospedador, como el 
sexo y la talla corporal, pueden explicar 
significativamente las variaciones de la 
riqueza de especies, diversidad, prevalencia, 
abundancia e intensidad del conjunto y de 
cada uno de los taxa parasitarios en los in-
dividuos de la muestra, b) indagar si las 
características cuantitativas y de locali-
zación de la parasitofauna en el hospedador 
permiten su clasificación como infracomu-
nidades en las que sea probable detectar 
procesos interactivos entre sus especies y 
e) discutir los resultados infracomunitarios 
del parasitismo de este pez y confrontarlos 
con investigaciones recientes para diversos 
hospedadores vertebrados. 

MATERIAL Y METODOS 

Se colectaron 30 ejemplares de H. lenge
richi en el puerto de Talcahuano (36041'S, 
73°06'W), en el mes de julio de 1988, los 
que fueron capturados en el área mediante 
pesca de arrastre. Los peces se preservaron a 
- 20ÁC, determinándose su longitud total 
(con una precisión de± mm) y sexo. Se exa-
minaron visualmente la piel, aletas, cámara 
branquial y cavidad bucal para la búsqueda 
de ectoparásitos. La masa visceral se obtuvo 
mediante un corte ventral. Cada órgano fue 
disectado y junto a su contenido fueron 
tamizados bajo la acción de un chorro de 
agua potable a presión, en un cilindro plás-
tico cuyo fondo doble consistía en dos 
mallas de 0,5 y 0,33 mm de luz. El material 
retenido en los tamices fue examinado 
mediante microscopio estereoscópico para 
colectar los parásitos. Además, se deter-
minó el contenido gástrico de los ejem-
plares colectados, registrando su frecuencia 
de ocurrencia en la muestra. 

Los parásitos colectados fueron fijados 
en formalina al 5% para su posterior re-
cuento y determinación taxonómica, para 
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la cual se consultó a Villalba y Fernández 
( 1985) para los crustáceos, a Skrjabin 
(1964) y Schell (1970) para los tremato-
dos, a Yamaguti (1959) para los cestodos, a 
Yamagu ti (1963) para los acantocéfalos y 
a Hartwich (1974) para los nematodos. Las 
técnicas de preservación y tinción fueron 
las tradicionales en parasitología. 

Para evaluar la existencia de patrones 
estadísticos en la abundancia de cada uno y 
del conjunto de los diversos taxa parasi-
tarios, según la ontogenia y sexo del hospe-
dador, se aplicaron pruebas no paramétricas 
(Sokal & Rohlf 1981 ). Para detectar la exis-
tencia de grupos de taxa parasitarios que 
frecuentemente concurriesen en los indi-
viduos hospedadores se realizó un análisis 
de grupos recurrentes sobre los taxa para-
sitarios mediante la metodología propuesta 
por Fager (1957), con un nivel de afinidad 
de 0,5. Por tratarse de un trabajo en el que 
el tamaño muestra} es pequeño, se consi-
deró un valor de P = 0, 1 como nivel de 
significancia estadística. Se supone que con 
el método empleado se colectó la totalidad 
de los parásitos metazoos, por lo que al 
momento de calcular el índice de diver-
sidad de las infracomunidades se utilizó el 
coeficiente de Brouillin (Pieloy 1975). La 
nomenclatura utilizada para aspectos po-
blacionales del parasitismo corresponde a la 
propuesta por Margo lis et al. ( 1982) (véase 
también a Begon et al. 1986), y la de 
Holmes & Price ( 1986) para los aspectos 
comunitarios (véase también a Moore 
1987). 

RESULTADOS 

La longitud total de los 20 machos y 10 
hembras de chancharro fluctuó entre 22,8 
y 41 cm. El análisis del con tenido esto-
macal de los chancharros mostró que nueve 
de los 30 ejemplares examinados presen-
taban restos de presas. De los ejemplares 
con contenido estomacal, el 33% tenía 
Cervimunida johni Porter, 1903, el 33% 
Heterocarpus reedi Bahamonde, 1957, el 
33% Pterygosquilla armata Milne Edwards 
1837, el 11 % Mysidacea no determinados y 
el 11 % escamas de peces no identificados. 
Las tres presas más frecuentes en la muestra 

ocurrieron en todo el espectro de tallas 
corporales de los chancharros, aunque sus 
tamaños eran ostensiblemente menores en 
los peces más pequeños. 

Veintitrés (76,7%) de los 30 ejemplares 
examinados estaban parasitados con al 
menos uno de los 12 taxa de parásitos me-
tazoos encontrados en la muestra. Sin 
embargo, más del 50% de los ejemplares 
muestreados portaba uno o ningún taxon 
parasitario. La distribución de frecuencias 
del número de taxa parasitarios por indi-
viduo hospedador se diferenció de la espe-
rada para una distribución de tipo Poisson 
y para una binomial (Chi-cuadrado = 11,30 
g.l. = 5, O, 1 > P > 0,5; Chi-cuadrado = 
16,52 g.l. = 4, P < 0,01, respectivamente, 
Fig. 1 ), en que hubo un déficit de chan-
charros portando dúos y tríos de taxa pa-
rasitarios y exceso de chancharros con 
ningún taxon parasitario, o con 5 o más 
taxa. El estado de desarrollo, prevalencia, 
número total de parásitos colectados, abun-
dancia parasitaria y localización corpo-
ral se indican en la Tabla 1 para cada 
taxon parasitario. Se colectó un total de 
136 individuos parásitos. Las parasitosis de 
mayor magnitud en la muestra resultaron 
ser las del trema todo digenético Psettarium 
sp., del copépodo Juanettia continentalis y 
del nematodo Anisakis sp., en orden de-
creciente de prevalencia. 
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Fig. 1: Distribución de frecuencias observadas del 
número de taxa parasitarios por individuo hospe-
dador (barras) y esperadas según una distribución 
de Poisson (línea continua) y una binomial (línea 
punteada). 
Observed frequency distribution (bars) of the number of 
parasite taxa per host individual. Expected frequencies 
according toa Poisson distribution (continuous line), and 
a binomial distribution (dotted line). 
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TABLA 1 

Prevalencia (% de peces parasitados ), número de parásitos colectados, abundancia parasitaria (promedio 
por pez examinado), y localización corporal de 12 taxa de parásitos encontrados en 30 especímenes de 

Helicolenus lengerichi colectados en el puerto de Talcahuano, Chile. 
Prevalence (% of fish infected), number of parasites collected, abundance (average per examined fish), and body 

location of 12 parasite taxa found in 30 rockfish sampled at Talcahuano, Chile. 

ENDOPARASITOS 

Phylum 
ACANTHOCEPHALA 

Corynosoma sp. (1)* 

Phylum 
NEMA TODA 
Anisakis sp. (1) 

Pseudoterranova sp. (1) 

Phylum 
PLATYHELMINTHES 
Clase CESTO DA 
Trypanorhyncha (1) 

Hepatoxylon sp. (1) 
Bothriocephalus sp. (2) 

Clase TREMA TODA 
Subclase DIGENEA 
Lecithochirium sp. (2) 
Opecoelidae gen. sp. (2) 
Psettarium sp. (2) 

Otodistomum sp. (1) 

ECTOPARASITOS 

Phylum PLATYHELMINTHES 
Clase TREMA TODA 
Subclase MONOGENEA 
Microcotyle sp. (2) 

Phylum ARTHROPODA 
Clase CRUSTACEA 
Juanettia 
continentalis (2) 

Prevalencia 

13,3 

30,0 

3,3 

16,7 

6,7 
20,0 

3,3 
3,3 

36,7 

16,7 

3,3 

36,7 

*(1) =Estado larval, (2) =Estado adulto. 

NO total de 
parásitos 

6 

52 

1 

9 

2 
8 

1 
1 

24 

9 

22 

Abundancia 

0,20 

0,03 

0,27 

O,Q7 
0,27 

0,03 
O,Q3 
0,80 

0.30 

0,03 

0,73 

Localización 
corporal 

Serosa estomacal, 
intestinal, 
mesenterios. 

Serosa estomacal, 
intestinal, 
mesenterios. 

Mesenterios. 

Serosa estomacal, 
intestinal, 
mesenterios, 
subperitoneal. 
Mesenterios. 
Luminal en ciegos 
pilóricos, 
intestino y 
estómago. 

Intestino. 
Estómago. 
Corazón, bulbo 
arterial, arterias 
branquiales. 
Submucosa 
estomacal. 

Branquias. 

Branquias. 
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El sexo del hospedador no fue una va-
riable relevante para explicar las variaciones 
de la magnitud del parasitismo. No se 
encontraron diferencias significativas en la 
talla corporal de los charicharros de ambos 
sexos (Prueba de Kruskal-Wallis, H(l ,30) = 
0,436; 0,60 > P > 0,50), ni en la frecuencia 
con que los hospedadores estaban parasi-
tados (Prueba de la probabilidad exacta de 
Fisher, P = 0,57). Tampoco se las encontró 
en la prevalencia o abundancia de ninguna 
de las parasitosis de mayor magnitud, en el 
número total de individuos parásitos por 
hospedador y en el número de taxa para-
sitarios por hospedador (Tabla 2). 

chancharros parasitados por larvas de Ani
sakis (P < 0,001 ), estados adultos de Pset
tarium (P < 0,03), larvas de Trypa-
norhyncha (P < 0,02), metacercarias de 
Otodistomum sp. (P < 0,002) y postlarvas 
de Hepatoxylon sp. (P < 0,03) resultó ser 
significativamente mayor que la de los 
peces sin infección (Pruebas "U" de 
Mann-Whitney, Tabla 2). En otras parasi-
tosis no se encontraron diferencias significa-
tivas entre la talla de los peces con y sin 
infección (P > O, 1 ). Sólo Anisakis sp. y 
Psettarium sp. mostraron un aumento en su 
abundancia con la talla del hospedador (rs 
= 0,79, P < 0,0001; rs = 0,54, P < 0,005; 
n = 30, respectivamente). La abundancia 
de J. continentalis no varió en forma con-
sistente con la talla del hospedador (rs = 

Los chancharros parasitados eran de 
mayor talla corporal que los no parasitados 
(0,1 < P < 0,05). La talla corporal de los 

TABLA2 

lnfracomunidades parasitarias de los 30 especímenes de H. lengerichi muestreados en Talcahuano. 
Se indica sexo (1 = machos, 2 = hembras), talla corporal (cm) y número de parásitos de cada uno de 
los 12 taxa parasitarios encontrados. Los nombres de los parásitos corresponden a las tres (o cuatro) 

primeras letras de los nombres genéricos, en el mismo orden de la Tabla l. 
Parasite infracommunities in 30 H. lengerichi specimens sampled at Talcahuano. Host sex (1 = males, 2 = females), 
body size (cm), and number of parasites of each of the 12 parasite taxa found are indicated. Parasite names correspond 

to the three (or four), first letters of their generic names, in the same arder given in Table l. 

Sexo 

1 
1 
1 
2 
2 
1 
1 
2 
1 
1 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
2 
2 

Talla 

22,8 
23,4 
23,5 
23,9 
24,1 
24,1 
24,2 
24,9 
25,2 
25,2 
25,5 
25,6 
25,7 
25,7 
26,0 
26,0 
26,4 
26,7 
29,0 
29,6 
30,1 
30,8 
31,2 
31,3 
32,1 
32,7 
34,2 
34,2 
37,2 
41,0 

Cor Ani Pseu 

o o o 
1 o o 
o o o 
o o o 
o o o 
o o o 
o o o 
o o o 
o o o 
o o o 
1 o o 
o o o 
o o o 
o o o 
1 o o 
o o o 
o o o 
o o o 
o o o 
o 1 o 
o 1 o 
2 10 o 
o 8 o 
o 3 o 
o o o 
1 4 1 
o 7 o 
o 8 o 
o 5 o 
o 5 o 

Try Hep Bot Lec Ope Pse 

o o o o o 1 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o 1 o o 1 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o 1 o o o 
o o o o o o 
o o 1 o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o 1 
o o o o o o 
1 o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o 1 1 o 3 
o o o o o 1 
1 o o o 1 2 
o o o o o 1 
o o 1 o o o 
2 o o o o 1 
3 o o o o 2 
2 1 o o o 7 
o o o o o o 
o 1 3 o o 4 

Oto Mic 

o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o 1 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
1 o 
o o 
o o 
1 o 
2 o 
o o 
2 o 
3 o 

Jua 

1 
o 
o 
o 
1 
o 
1 
o 
5 
o 
1 
o 
1 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
1 
o 
1 
o 
o 
o 
o 
6 
o 
3 
1 
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0,22; 0,25 > P > 0,23; n = 30; Tabla 2). El 
número total de individuos parásitos por in-
dividuo hospedador, independientemente 
de su identidad taxonómica, mostró una 
correlación positiva con la talla del hospe-
dador (rs = 0,60; p < 0,002; n = 30, 
Fig. 2a). El número de taxa parasitarios por 
individuo hospedador también mostró una 
correlación positiva con la talla corporal (rs 
= 0,73; P < 0,0005; n = 30, Fig. 2b). Por 
lo tanto, el índice de diversidad de Brouillin 
calculado para cada infracomunidad se 
incrementó con la talla del hospedador (rs 
= 0,67; P < 0,001, n = 23; Fig. 2c). En 
resumen, la talla de los chancharros reveló 
ser un factor relevante en aspectos rela-
donados con la magnitud del parasitismo 
en general y en casos de parasitosis parti-
culares. 

El análisis de grupos recurrentes reali-
zado sobre los taxa parasitarios en con-
trados en cada chancharro reveló que dos 
endoparásitos Anisakis sp. y Psettarium sp. 
conforman un grupo principal, al que se 
encuentran asociados otros dos parásitos: 
los estados larvarios de cestodos Trypa-
norhyncha y las metacercarias de Otodis-
tomum sp. (Tabla 2). 

DISCUSION 

Del escaso conocimiento de la biología del 
chancharro H. lengerichi, única especie del 
género en el Océano Pacífico sudorienta! 
(Chirichigno 1974, Bahamonde & Pe-
quefio 197 5 ), se sabe que es de hábitos 
demersales, que se captura a través de la 
pesca de arra.stre entre 50 y 250m junto a 
la merluza Merluccius gayi (Guichenot 
1848) y al congrio negro Genypterus ma
cu/atus (Tschudi 1846), que su dieta con-
siste principalmente en macroinvertebrados 
bentónicos y peces (Bahamonde 1953 
Chong et al. 1974), y que de su parasito-
fauna se ha registrado a larvas del nema-
todo Anisakis sp., a estados adultos del 
monogeneo Interniloculus chilensis, y del 
copépodo J. continentalis (Suriano & Be-
verly-Burton 1979, Fernández & Villalba 
1985, Villalba & Fernández 1985). Por lo 
tanto, nuestros hallazgos representan 10 
nuevos registros de huésped y 9 geográfi-

Q. 20 A • tn • o • 
~ • • 
'C 
e 10 • • 
·-...... • a. • • • - • • • z o 

,,_ .. _ • e 
1 

ci 6 B • • 
tn 
o • • 
~ 4 • • . 
'C • • • e ·- 2 ........ ••• • • 
o. 
1- .. - • 
z o 

2 e 
• 

'C • • 
ca • • 
'C 1 • ·u; • •• 
~ 
Q) ••• • • > o o 1 .... 1 • 1 1 

24 30 36 42 

Talla Corporal (cm) 
Fig. 2: (A) Número total de individuos parásitos 
por individuo hospedador (NIP), (B) Número de 
taxa parasitarios por individuo hospedador (NTP) 
y (C) Diversidad infracomunitaria (índice de 
Brouillin calculado con logaritmos base 2), todos 
según la talla corporal de los chancharros en la 
muestra. 
(A) Total number of parasite individuals per host 
individual (NIP), (B) Number of parasite taxa per host 
individual (NTP) and, (C) Jnfracommunity diversity 
(Brouillin's index calculated with logarithms base 2), all 
according to the body size of rockfish in the sample. 

cos. La excepción es el hallazgo de Bothrio
cephalus sp., ya registrado como B. 
palumbi (Monticelli 1889), en Trigla sp. en 
la costa de Chiloé (Yamaguti, 1959). Se 
destaca la ausencia de l. chilensis que había 
sido registrado en el l00% de los ejemplares 
examinados por Suriano & Beverly-Burton 
( 1979). Los hallazgos de los contenidos ali-
mentarios en esta muestra mostraron ser 
consistentes con lo registrado previamente, 
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en que los macroinvertebrados bentónicos 
constituyen parte importante de la dieta. 

De los 12 taxa de parásitos encontrados, 
1 O poseen ciclo vital indirecto, los endo-
parásitos, y son probablemente transmi-
tidos al chancharro a través de su dieta. De 
éstos, 6 fueron estados larvarios y 4 adultos 
(Tabla 1 ), lo que revela el nivel tr·fico 
intermedio del chancharro en el ecosistema 
marino; de los 6 estados larvales en-
contrados, tres alcanzan su madurez en 
elasmobranquios Hepatoxylon trichiuri, 
Otodistomum sp. y los ejemplares de 
Trypanorhyncha (Carvajal & Campbell 
1979, Soto & Carvajal 1979, Threlfall & 
Carvajal 1986) y los demás (Anisakis, 
Pseudoterranova y Corynosoma), en ma-
míferos marinos (Fernández 1987, Sagua 
& Carvajal 1987). 

Que el sexo del hospedador no sea una 
variable relevante para entender la mag-
nitud ni la variabilidad del parasitismo su-
giere que los chancharros de ambos sexos 
poseen similares relaciones ecológicas ( ocu-
pación de hábitat y dieta). En cambio, el 
que la talla del hospedador sea una variable 
reievante para diversos aspectos cuantita-
tivos del parasitismo (Fig. 2, Tabla 2), 
probablemente se deba a las modificaciones 
ontogenéticas de las relaciones ecológicas 
de los chancharros. Parte de esto se observó 
en nuestros datos de dieta, ya que, aunque 
la identidad taxonómica de las presas no 
varió con la talla de los chancharros, el 
tamafio de éstas era claramente superior 
que en los peces más pequefios. 

Todos los taxa que revelaron ser de-
pendientes de la ontogenia del hospedador 
en la magnitud del parasitismo resultaron 
ser estados larvales de largo promedio de 
vida dentro del huésped, a excepción de 
Psettarium sp. Este último parásito, aunque 
está al estado adulto, probablemente 
también tiene un tiempo de residencia largo 
en el hospedador, ya que habita en un sis-
tema de órganos "cerrado", por lo que la 
probabilidad de encontrar evidencias de 
infecciones pasadas es mayor en los 
hospedadores más viejos. Las diferencias 
significativas entre las distribuciones de 
frecuencia esperadas, según Poisson, y una 
binomial con la observada, indican que exis-
te heterogeneidad de los chancharros en 

la muestra (Fig. 1 ). Esto sugiere que los 
hospedadores de edad avanzada son los ade-
cuados para que las diversas especies de 
las infracomunidades se congreguen, en este 
caso pasivamente, al ser transmitidas por las 
relaciones tróficas de su hospedador. 

La significativa coocurrencia de 4 taxa 
de parásitos adultos de Psettarium sp., 
larvas de Anisakis sp., metacercarias de Oto
distomum sp. y plerocercoides de ces-
todos del Orden Trypanorhyncha proba-
blemente se deba a una o varias de las 
siguientes razones. Primero, todos estos 
parásitos tendrían largo promedio de vida 
en sus hospedadores, por lo que esta coo-
currencia podría resultar de una agregación 
independiente de individuos y especies pa-
rásitas a lo largo de la ontogenia del hos-
pedador. Esto responde al tipo de dinámica 
infrapoblacional propuesto por Kennedy 
( 1970) para aquellos parásitos que están al 
estado larval en los peces que son hospe-
dadores intermediarios. Segundo, quizás las 
especies no arriban independientemente al 
chancharro, ya que los parásitos podrían 
utilizar a un mismo, pero aún desconocido 
hospedador intermediario, un invertebrado 
incluido en su dieta, para transmitirse en 
forma conjunta. Tercero, dado que en 
nuestro estudio estos taxa coocurrieron en 
los chancharros de mayor talla corporal 
(Tabla 2), podría entenderse que esto se 
deba a un cambio ontogenético de la dieta 
del chancharro, incorporando entonces a 
aquellas presas responsables de la trans-
misión de estos parásitos a partir de ciertas 
tallas corporales. Nuestros datos, eso sí, 
más bien sugieren un cambio en el tamafio 
de las presas a lo largo de la ontogenia del 
chancharro, lo que también constituiría una 
explicación plausible del cambio observado 
en la composición de las infracomunidades 
parasitarias. 

Es poco probable que haya alguna in-
teracción interespecífica entre estos pará-
sitos que coocurren en los ejemplares 
muestreados, ya que menos de la mitad de 
los chancharros lleva parasitosis mixtas, y 
porque los diversos taxa parasitarios ocu-
pan localizaciones corporales disjuntas en 
el hospedador (Tabla 1 ). Es sólo en aque-
llos casos en que las especies de pará-
sitos coocurren frecuentemente en la 
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misma localización corporal en que es faC-
tible esperar algún tipo de interacción in-
terespecífica (Dobson 1985). Al respecto, 
las infracomunidades de parásitos presentes 
en H. lengerichi presentarían características 
que se ajustan a las descritas para una co-
munidad no interactiva (Price 1984, 
Holmes & Price 1986). El mismo tipo de 
resultados se ha obtenido de diversas es-
pecies de vertebrados ectotermos (peces y 
anfibios: Goater et al. 1987, Kennedy et 
al 1986), pero no de endotermos (Bush & 
Holmes 1986a, 1986b, Lotz & Font 1985, 
Kennedy et al. 1986, Goater & Bush 
1988). Es notable también que precisa-
mente aquellos estudios realizados en ver-
tebrados endotermos, los que tendrían 
menores variaciones ontogenéticas de la 
amplitud de su nicho tráfico que los ec-
totermos (Roughgarden & Diamond 1986 
Werner 1986), sean los que presentan las 
infracomunidades parasitarias más nume-
rosas, en individuos y especies, y con 
mayor frecuencia registradas como interac-
tivas. Es decir, las especies coocurren en las 
infracomunidades de parásitos de endo-
termos en frecuencias suficientes como 
para someter a prueba hipótesis que invo-
lucran modificaciones en, por ejemplo, la 
utilización del microhábitat (Bush & 
Holmes 1983). 

Ninguno de los trabajos que últimamente 
ha abordado el tema de la diversidad in-
fracomunitaria (Lotz & Font 1985, Bush 
& Homes 1986a, 1986b, Kennedy et al. 
1986, Stock & Holmes 1987, Goater et al. 
1987, Goater & Bush 1988) ha conside-
rado el eje ontogenético del hospedador 
como una variable relevante para explicar 
sus variaciones. Goater et al. ( 1987) con-
sideraron la talla del hospedador para las 
intensidades de infección de cada taxon pa-
rasitario, sin indagarlo en las variables co-
munitarias (diversidad, riqueza de especies, 
equitabilidad). Esto constituye una omisión 
importante ya que la ontogenia del hos-
pedador no sólo incluye al tiempo, sino que 
también al espacio en el que se desen-
vuelven los parásitos. 

Por lo anterior es que se hace discutible 
la afirmación de que los hospedadores cones-
pecíficos y provenientes de una misma 
población constituyan "réplicas" de las 

infracomunidades parasitarias, ya que se 
hace necesario considerar previamente en 
qué medida existen cambios importantes en 
la ontogenia de un hospedador que afecten 
la estructura básica de las infracomunidades 
parasitarias. La alternativa sería realizar las 
comparaciones infracomunitarias a deter-
minados tamaños corporales del hospe-
dador. En ectotermos parece menos pro-
bable encontrar infracomunidades tan di-
versas como las registradas en endotermos, 
aunque a nivel de comunidades compo-
nentes, debido a la mayor agregación y 
variación de la composición infracomuni-
taria a lo largo del eje ontogénico en ec-
totermos, la riqueza de especies puede 
llegar a asemejarse a las encontradas en 
endotermos. Se subentiende que no sólo las 
variaciones ontogénicas de la amplitud del 
nicho tráfico del hospedador, y el hecho de 
ser o no endotermo, determinan los aspectos 
característicos de las infracomunidades de 
parásitos, por lo que se requiere de una 
mayor investigación acerca de la relevancia 
de éstas y otras variables en los aspectos 
recién mencionados. 

Es también notable que la ontogenia de 
los hospedadores en un área geográfica 
determinada conduzca a hacer más impre-
decible la composición y abundancia del 
parasitismo entre un individuo hospedador 
y otro de la misma población (muestra), 
que lo que lo es entre muestras de áreas geo-
gráficas distantes. La composición taxo-
nómica y características numéricas del pa-
rasitismo del chancharro H. lengerichi son 
notablemente similares al registro semi-
cuantitativo hecho para la especie conge-
nérica Helicolenus maculatus (Cuvier) en el 
Océano Indico (Tkachuk 1985). Allí se 
menciona que habría entre 8 y 12 taxa pa-
rasitarios para esta especie. De los únicos 
cinco que Tkachuk ( 1985) menciona por su 
nombre, cuatro aparecen en nuestra 
muestra (Microcotyle, Lecithochirium, 
Anisakis y larvas de cestodos Trypa-
norhyncha, por ellos identificados como 
Grillo tia sp.) Se mencionan en dicho estudio 
dos hechos coincidentes con lo hallado en 
nuestra muestra: la muy baja intensidad del 
parasitismo por Microcotyle, y que el pará-
sito más numeroso es Anisakis sp. No se 
cuenta con mayores antecedentes numé-
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ricos para este u otros estudios de la para-
sitofauna realizados en especies del género 
Helicolenus, ni si los registros provienen de 
un examen de la parasitofauna completa o 
de estudios referidos en forma específica 
sólo a algunos taxa parasitarios. En estos 
otros registros cualitativos (Beumer et al. 
1982, p. 49, Noble 1973, p. 185 ), al igual 
que en nuestra muestra, habría trematodos 
de la familia Opecoelidae. 

La composición taxonómica de la para-
sitofauna del chancharro se parece con la 
de otras especies de la familia Scorpaeni-
dae. Al compararla con la de 53 especies de 
Sebastes, según lo registran Love & Moser 
( 1983), se observa que los géneros compar-
tidos son: Corynosoma, Bothriocephalus, 
Anisakis, Pseudoterranova (= Phocanema), 
Lecithochirium y Psettarium. Es decir, la 
parasitofauna encontrada en esta muestra 
de chancharros se parece a otras especies 
congenéricas o emparentadas de otros lu-
gares geográficamente distantes, incluso en 
la presencia de parásitos de amplio rango de 
hospedadores. Al compararla con otros 
hospedadores de hábitos demersales, ci-
tados por George-Nascimento ( 1987) para 
la costa chilena, pero en referencia exclu-
siva a su fauna de cestodos, nematodos y 
acantocéfalos, se observa un mayor número 
de taxa parasitarios compartidos con Ma
cruronus (5 de 7), Genypterus (5 de 11) y 
Merluccius (4 de 7). Es decir, el chancharro 
comparte los taxa parasitarios de mayor 
rango de hospedadores con otras especies 
de peces que habitan en el mismo ecosis-
tema demersal, independientemente de su 
grado de parentesco filogenético. Estudios 
más acabados del grado de semejanza en la 
parasitofauna "generalista" de los peces del 
ecosistema d emersal ( George-N ascimen to 
1987) pueden arrojar luces de organización 
de los niveles de comunidad componente y 
compuesta de la parasitofauna y de los 
hospedadores. 

En resumen, la parasitofauna del 
chancharro a nivel infracomunitario es 
pobre en especies e individuos parásitos, 
haciendo muy impredecible la composición 
de las infracomunidades de un individuo 
hospedador a otro, aunque provengan de 
una misma población. Sin embargo, a nivel 
de comunidad componente es similar a la 

de otras especies del género en otras partes 
del mundo, y además comparte algunos 
taxa con otros miembros de la comunidad 
demersal (congrios, etc.), apareciendo como 
un hospedador típico del ambiente de-
mersal, es decir, bastante rico en especies 
parásitas (Polyansky 1970). Pareciera, ade-
más, que el chancharro, quizás como la 
mayoría de los peces y en general los ver-
tebrados ectotermos, no fuese una especie 
de hospedador adecuada para realizar aná-
lisis infracomunitarios en los que se intenta 
averiguar si la interacción entre las especies 
parásitas determina en alguna medida su 
distribución y abundancia en los individuos 
hospedadores. Cabe destacar finalmente 
que en la literatura más reciente se empiezan 
a registrar excepciones a estos supuestos 
patrones (Kennedy & Bakke 1989, Ken-
nedy & Williams 1989). 
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